UN  COMPAÑERO  DE  VIAJE. 

Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglada  del  francés  por  los  Sres.  Botella  y  Lalama,  para  repre¬ 
sentarse  en  Madrid ,  el  año  de  1858. 


PERSONAS. 

Don  Ruperto,  60  años. 

Maximiliano,  su  hermano,  26  años. 

Doña  Leocadia,  45  años. 

Adela,  17  años. 

Un  salón;  puerta  al  foro  y  laterales;  una  mesa  de  des¬ 
pacho,  butacas  y  sillas,  adornada  la  estancia  con  algún 
lujo  y  comodidad.  Una  ventana  en  un  lado. 

¿ESCENA  PRIMERA. 

Don  Ruperto. 

Todo  está  dispuesto,  preparado  como  para  recibir  á  un 
príncipe.  La  vagilla  limpia,  la  despensa  bien  provista, 
cortinas  en  las  ventanas,  etc.  Cuando  llegue  Maximi¬ 
liano,  comprenderá  ,  que  para  un  notario  de  provin¬ 
cia,  también  entendemos  aqui,  como  en  la  córte,  del 
lujo  y  la  elegancia.  Mi  trage  es  muy  decente;  llevo 
este  frac,  que  estrené  el  año  treinta  y  ocho,  pero  que 
se  encuentra  aun  completamente  nuevo,  (se  sienta 
junto  á  la  mesa  de  escritorio  ,  y  mirando  un  protoco¬ 
lo.)  He  aqui  un  famoso  contrato!  Si  Maximiliano  qui¬ 
siera  darme  gusto...  Pero  ya  se  vé,  se  pone  malo  con 
solo  hablarle  de  matrimonio...  A  mi  me  acontece  lo 
contrario.  Creo  que  el  hombre  no  debe  vivir  solo. 
Si  al  menos  me  diese  el  ejemplo... 

*;  ESCENA  II. 

Don  Ruperto,  Doña  Leocadia,  Adela. 

,eo.  Caballero... 

up.  Señora  doña  Leocadia!..  Mi  amable  vecina!*.  Qué 
i  la  trae  á  usted  por  esta  su  casa  con  su  linda  sobrinita, 
la  incomparable  Adela? 
eo.  Deseo  hablar  con  usted  á  solas  un  instante. 

»  up.  Con  muchísimo  gusto ,  señora  y  vecina  mia. 
de.  Si  me  dá  usted  un  periódico  ,  podré  entrete¬ 
nerme. 

üp.  Al  momento;  á  propósito,  ahi  tiene  usted  el  bole¬ 
tín  de  la  provincia. 

de.  Perfectamente;  voy,  pues,  á  su  despacho, 
so.  {tajo  á  Adela.)  (Deja  la  puerta  abierta;  yo  no 
I puedo  quedarme  encerrada  con  un  hombre.) 


Ade.  Está  bien.  ( sale  por  la  derecha  dejando  abierta  la 
puerta.) 

ESCENA  III. 

Don  Ruperto,  Doña  Leocadia. 

Rup.  Señorita...  ( ofreciéndola  una  silla.) 

Leo.  Gracias.  ( sentándose .) 

Rup.  Permítame  usted  que  cierre  esa  puerta;  los  aires 
colados  no  son  buenos. 

Leo.  {deteniéndole.)  No.  Don  Ruperto,  los  instantes 
son  preciosos,  y  deseo  que  mi  sobrina  ignore  todos 
nuestros  proyectos. 

Rup.  Seré  discreto  y  mudo  como  una  tumba. 

Leo.  Usted  tiene  un  hermano,  un  hermano  á  quien  es¬ 
pera . 

Rup.  Hoy  mismo  debe  llegar. 

Leo.  Desearía  saber  qué  clase  de  hombre  es. 

Rup.  El  hombre  mas  amable  del  mundo. 

Leo.  Y  respetable? 

Rup.  Ah!  Muy  respetable.  Pero  dígame  usted,  señora, 
no  le  incomoda  á  usted  el  aire  que  pasa  por  esa 
puerta? 

Leo.  Nada  absolutamente.  Es  hombre  en  quien  puede 
depositar  una  familia  su  confianza? 

Rup.  Ciertamente.  Mi  padre  quedó  viudo  después  de 
mi  nacimiento.  Maximiliano,  mi  hermano  ,  es  de  un 
segundo  matrimonio ;  es  un  poco  mas  joven  que  yo, 
pero  poco,  (tose.)  (El  aire  de  esa  puerta  acabará  por 
constiparme.) 

Leo.  Continúe  usted. 

Rup.  No  tiene  mas  que  un  defecto. 

Leo.  Bajito,  que  no  oiga  mi  sobrina... 

Rup.  Espere  usted ;  asi  no  oirá  nada.  ( vd  á  cerrar  la 
puerta.) 

Leo.  Ah!  no  cierre  usted. 

Rup.  Por  qué,  señora? 

Leo.  Don  Ruperto...  (bajando  los  ojos.) 

Rup.  Ah!..  Ya  comprendo.  (Cómo  embellece  el  pudor 
á  las  mugeres!  Y  está  muy  linda  todavía!) 

Leo.  Decia  usted  que  su  hermano  no  tiene  mas  que  un 
defecto? 

Rup.  Uno  solo,  que  le  hará  perder  en  la  opinión  de  us¬ 
ted;  una  invencible  antipatía  al  matrimonio. 

Leo.  No  importa.  Vamos  al  objeto  de  mi  visita. 
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Rup.  (Qué  diablos  será?)  i 

Leo.  Me  han  dicho  que  su  señor  hermano  es  muy  afi-  i 
cionado  á  viajar. 

Rup.  Justamente,  esa  es  s.u  idea  favorita. 

Leo.  Me  han  asegurado,  que  se  propone  marchar  den¬ 
tro  de  pocos  dias  á  Cádiz. 

Rup.  En  efecto,  ese  es  su  proyecto. 

Leo.  Muy  bien ;  hé  aqui,  pues,  el  servicio  que  espero 
me  dispense;. usted  conoce  á  mi  sobrina  Adela;  usted 
sabe  que  es  huérfana,  sin  fortuna  ,  y  puesta  entera¬ 
mente  á  mi  cuidado.  Yo  he  criado  á  la  pobre  niña  ,  y 
por  cierto  que  su  educación  me  ha  costado,  como  sue¬ 
le  decirse,  un  ojo  de  la  cara.  Es  un  ángel,  pero  ha 
llegado  á  la  edad  en  que  el  corazón  se  despierta ,  y 
por  desgracia,  hablando  francamente,  en  este  pais,  no 
hay  grandes  proporciones  matrimoniales. 

Rup.  Tiene  usted'razon;  hay  poco  despacho,  y  es  fácil 
que  se  estanquen  los  géneros  en  el  almacén. 

Leo.  Tiene  un  lio  que  la  reclama  ,  ofreciéndola  ocu¬ 
parse  de  su  porvenir  y  de  su  dote.  Pero  este  tio  está 
en  Madrid,  y  yo  no  quiero,  aun  cuando  me  ofrezcan 
un  tesoro ,  viajar  por  el  camino  de  hierro ,  y  mucho 
menos  embarcarme;  además,  los  coches  me  marean, 
y  asi  esperaba  una  ocasión  favorable,  cuando  he  sabi¬ 
do  que  su  hermano  de  usted  piensa  emprender  un  via» 
je,  y  vengo  á  ver  si  quiere  encargarse  de  dejar  á  mi 
sobrina  en  Madrid,  á  su  paso  para  Cádiz. 

Rup.  Permítame  usted,  señora;  estamos  en  Alicante; 
desde  aqui,  se  vá  por  mar  á  Cádiz,  y  no  creo... 

Leo.  Qué  le  importa,  pues,  un  pequeño  rodeo? 

Rup.  Un  pequeño  rodeo!  Usted  no  comprende . 

Leo.  Ah!  no  desvanezca  usted  mis  ilusiones!  Yo  espero 
que  su  galantería... 

Rlp.  Eso  si.  ( estornuda .)  (Pues  señor,  ya  me  he  cons¬ 
tipado  con  esa  picara  puerta!) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Adela  con  una  caria . 

Ade.  Don  Ruperto,  don  Ruperto,  una  carta  que  acaban 
de  traer  para  usted. 

Rup.  Gracias  por  el  trabajo  que  se  ha  tomado  usted. 

( abriéndola .)  Es  de  mi  hermano. 

Leo.  No  vendrá  acaso? 

Rup.  Cielos!  -  . 

Leo.  Qué  hay? 

Rup.  Y  yo  que  había  hecho  provisiones  para  quince 
dias! 

Leo.  Está  enfermo? 

Rup.  No,  perfectamente  bueno.  Escuche  usted.  «Queri¬ 
do  Ruperto:  Es  posible  que  yo  llegue  antes  que  esta 
carta;  no  importa,  te  escribo  por  si  acaso  no  sucede  asi. 
Crei  pasar  quince  dias  á  tu  lado;  pero  tal  vez  no  lle¬ 
gue  á  quince  horas.  Una  señora  inglesa  ,  amiga  mia, 
parte  en  el  vapor  para  Cádiz,  con  seis  hijos,  y  me  ha 
rogado  que  la  acompañe.»  Y  lo  hará  como  lo  dice;  no 
habrá  medio  de  detenerle. 

Leo.  Si  no  permanece  aquí  mas  que  algunas  horas,  solo 
me  queda  el  tiempo  necesario  para  arreglar  el  equipa¬ 
je  de  mi  sobrina. 

Ade.  Mi  equipaje! 

Leo.  Si,  querida  mia;  te  confio  al  hermano  de  don  Ru¬ 
perto;  te  mando  á  Madrid  con  tu  tio. 

Ade.  Es  posible!  Ah!  qué  dicha!  Ir  á  Madrid! 

Rup.  Pero  señora,  ese  plan  es  imposible!  Si  mi  herma¬ 
no  se  marcha  directamente  á  Cádiz,  cómo  quiere  us¬ 
ted  que  deje  en  la  córte  á  su  sobrina?' 

Leo.  Ah!  caballero;  cuando  se  vá  á  Cádiz  por  compla¬ 
cer  á  una  inglesa,  bien  se  puede  pasar  por  Madrid  por 
servir  á  una  española. 


Rup.  Pero  con  las  mas  simples  nocciones  de  geografía, 
se  comprende... 

Leo.  Es  un  servicio  de  amistad  el  que  yo  pido.  No  me 
hable  usted  de  geografía ,  cuando  yo  le  hablo  de  sen¬ 
timientos. 

Rup.  Pero . 

Ade.  Si,  mi  señor  don  Ruperto. 

Leo.  Si,  si,  está  usted  vencido. 

Ade.  Qué  contenta  estoy! 

Leo.  Usted  se  encarga  de  hacerle  la  proposición  á  su 
hermano. 

Rup.  Pero  señora,  por  Dios... 

Leo.  Está  decidido  el  negocio,  y  no  tenemos  momento 
que  perder.  ( vanse .) 

ESCENA  V. 

Don  Ruperto. 

Señora,  señora...  Nada,  se  han  marchado.  Pero  esto 
es  absurdo,  imposible!...  A  Madrid!  Se  va  á  reir  de 
mi  Maximiliano,  cuando  le  proponga  semejante  ton¬ 
tería.  Pero  si  no  se  lo  digo ,  doña  Leocadia  no  me  lo 
perdonará  jamás!  Qué  hacer?  Al  diablo  los  viajes. 
Qué  hará  mi  ama  de  gobierno?  Se  estará  ocupando 

en  desplumar  los  pichones.  Qué  oigo!  ese  ruido . 

esa  voz...  es  él...  es  él. .. 

ESCENA  VI. 

Don  Ruperto,  Maximiliano. 

Rup.  Hermano  mió!  ( abrazándole .) 

Max.  Buenos  dias,  querido  viejo! 

Rup.  Cómo  le  vá?  Vendrás  fatigado  del  viaje?..  Te  en¬ 
cuentro  rejuvenecido. 

Max.  Yo  á  ti,  al  contrario.  Con  ese  trage,  me  estás  re¬ 
presentando  el  retrato  de  mi  padre.  Llevas  un  frac,  , 
que  te  debió  servir  para  mi  bautizo. 

Rup.  Bah,  bah...  Calla,  hombre  ,  calla;  está  completa¬ 
mente  nuevo. 

Max.  Si;  pero  eso  nada  tiene  que  ver  con  su  antigüedad. 

Rup.  Maximiliano... 

Max.  Ja,  ja...  Te  hubiera  tomado  por  mi  abuelo. 

Rup.  Callarás!... 

Max.  Qué,  no  seria  imposible.  Saquemos  la  cuenta;  tú  ; 
naciste  el  año  de  mil  setecientos  y . 

Rup.  Dejemos  eso;  ya  sé  mi  edad  y  es  inútil...  Maxi¬ 
miliano,  llevas  muy  mala  idea;  tu  fortuna  está  com¬ 
prometida...  me  has  enviado  algunos  de  tus  acree¬ 
dores... 

Max.  Claro  ;  porque  no  tenia  tiempo  para  recibirlos. 

Rup.  Bien,  pero  si  gastas  tu  patrimonio... 

Max.  Me  quedará  el  tuyo. 

Rup.  El  mió!  Qué  sabemos  lo  que  sucederá?  Puede 
darme  la  idea  de  casarme,  y  entonces.  . 

Max.  Bah!..  No  tendrás  hijos. 

Rup.  Quién  sabe!  Nuestro  padre... 

Max.  Es  verdad ;  ya  tenias  tú  cuarenta  años  cuando  vi¬ 
ne  al  mundo. 

Rup.  No,  veinte. 

Max.  No,  cuarenta. 

Rup.  No,  perdona. 

Max.  La  cuenta  es  clara;  naciste  el  año  de  mil  setecien¬ 
tos  y..... 

Rup.  Es  inútil.  Pero  esos  viages  que  siempre  estas  ha¬ 
ciendo,  acabarán  por  arruinarte. 

Max.  Tengo  precisión  de  salir  para  Cádiz  ;  mucho  mas 
ahora  que  me  encuentro  comprometido  con  esa  in¬ 
glesa. 

Rup.  A  propósito ;  una  de  mis  vecinas,  habiendo  sabido 
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que  vas  á  emprender  un  viage,  ha  venido  á  pedirme 
un  favor. 

Max.  Algún  encargo;  veamos  que  se  le  ofrece;  llevo 
mas  de  treinta.  Hay  que  traer  algo? 

Rui».  No,  hay  que  llevar. 

Max.  Bastante  cargado  voy. 

Rup.  No  pesa  nada. 

Max.  Alguna  carta? 

Rup.  Mas  ligero  todavía. 

Max.  Qué  es  entonces? 

Rup.  Una  joven. 

Max.  Diablo! 

Rup.  En  firi,  debo  decirte  las  cosas  conforme  son.  Una 
señora  de  cierta  edad  ,  vecina  mia  ,  quiere  mandar  á 
su  sobrina  á  casa  de  su  tio,  y  como  ella  no  puede 
acompañarla... 

Max.  Quiere  que  yo  le  sirva  de  aya.  Qué  se  ha  figura¬ 
do  esa  señora?  Soy  yo  capaz  de  inspirar  confianza  á 
las  madres  de  familia?  Me  toma  acaso  por  un  viejo  de 
sesenta  años,  como  mi  hermano  mayor? 

Rup.  Maximiliano! 

Max.  Ya  lo  comprendo;  tú,  con  esa  mania  de  rejuvene¬ 
cerle,  me  anuncias  en  todas  partes  como  tu  hermano, 
cuando  debías  anunciarme  como  tu  hijo.  Pero  le  per¬ 
dono  ,  y  puesto  que  es  amiga  tuya,  me  encargo  de  la 
comisión.  Por  complacerte,  conduciré  á  Cádiz,  aunque 
sea  un  colegio  de  señoritas. 

Rup.  Es  preciso  que  sepas,  sin  embargo,  que  mi  vecina, 
no  tiene  el  menor  conocimiento  de  la  geografía.  El 
tio  de  la  muchacha  habita... 

Max.  En  dónde? 

Rup.  En  Madrid. 

Max.  En  Mal.,  y  pretende  que  yo  lleve  á  su  sobrina 
desde  Alicante  á  Madrid  ,  cuando  me  dirijo  á  Cádiz? 

Rup.  Precisamente.  Mas  si  en  lugar  de  Andalucía,  qui¬ 
sieras  visitar  Castilla  la  Nueva... 

Max.  Dile  á  esa  señora  que  nos  deje  en  paz. 

Rup.  Tú  mismo  se  lo  dirás;  no  tardará  en  venir.  Yo  du¬ 
daba  que  tú  aceptases.  Me  encargué  de  la  pregunta, 
sírvete  darla  la  respuesta. 

Max.  Vamos,  parece  que  esa  señora  te  interesa. 

Rup.  No  ,  nada  de  eso;  en  fin,  vamos  á  almorzar,  que 
es  lo  que  nos  interesa  por  ahora.  Voy  á  subir  de  la 
cueva  una  botella  de  Jerez.  Te  prometo  un  magnífico 
desayuno.  ( vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Maximiliano. 

Tengo  un  hermano  que  vale  un  Perú.  Sin  embargo, 
lo  que  acaba  de  proponerme  es  un  solemnísimo  dispa¬ 
rate...  A  Madrid!..  Esa  señora  se  habrá  figurado  que 
por  todas  partes  se  vá  á  Roma.  Ah !  ya  le  daré  yo  la 
contestación,  (se  sienta  en  la  butaca .)  Apenas  puedo 
tenerme  de  sueño,  y  de  hambre.  Aaah!..  (bosteza.) 

ESCEN4  VIII. 

Maximiliano,  Adela. 

Ade.  Calle!  Un  forastero!..  Si  será  el  que  esperamos? 

Max.  Pues  señor ,  decididamente  voy  á  dormirme. 

Ade.  Mejor,  asi  podré  verle  á  mi  gusfo.  (se  acerca  de 
puntillas  y  observa.)  Ah!  es  mucho  mas  joven  que 
don  Ruperto...  y  mas  elegante...  No  será  mal  com¬ 
pañero  de  viaje!  Quisiera  que  se  despertase,  (lose.) 
Jesús,  qué  sueño  tan  pesado  tienen  los  hombres!  Ca¬ 
ballero,  caballero! 

Max.  Ah!  perdone  usted  ,  señorita. 

Ade.  No  ,  yo  soy  quien  debe  pedirle  perdón.  Es  usted 
el  hermano  de  don  Ruperto? 


Max.  Servidor. 

Ade.  Ya  le  habrá  á  usted  dicho... 

Max.  Es  usted  acaso  la  niña  que  quieren  confiarme? 

Ade.  Ciertamente.  He  pensado  que  convenia  conocerse 
antes  de  emprender  un  viaje  ,  y  sin  decir  nada  á  mi 
tia ,  he  venido... 

Max.  Ha  tenido  usted  una  magnífica  idea.  Mas  me  veo 
en  la  precisión  de  decirla  á  usted,  que  el  proyecto  de 
su  lia  no  puede  realizarse;  no  llevamos  el  mismo  ca¬ 
mino. 

Ade.  Dios  mió  ! 

Max.  Usted  va  al  Norte  ,  yo  voy  al  Mediodía. 

Adk.  Y  no  podría  usted  hacer  un  pequeño  rodeo? 

Max.  Un  pequeño  rodeo!  Ahi  no  es  nada!  Pero  le  con¬ 
vengo  yoá  usted  como  compañero  de  viaje? 

Ade.  Oh!  si! 

Max.  Y  usted  va  á  Madrid  para... 

Ade.  Para  establecerme. 

Max.  Ah!  vamos;  algunos  amores... 

Ade.  No  conozco  á  nadie  allí . 

Max.  (Pues  señor,  la  ocasión  es  magnífica.)  Señorita, 
estoy  á  la  disposición  de  usted. 

Ade.  ¿Es  posible!  Lo  dice  usted  de  veras?  Iremos  á  la 
córte? 

Max.  Iremos  donde  usted  quiera. 

Ade.  Oh!  qué  dichosa  soy!  El  ensueño  de  toda  mi 
vida ! 

Max.  (Pues  señor,  bien  vale  la  mortificación  de  dar  un 
rodeo!) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  D.  Ruperto. 

Rup.  La  mesa  está  dispuesta. 

Ade.  Consiente,  don  Ruperto,  consiente. 

Rup.  Qué? 

Max.  Conozco  que  tenias  razón!  Me  encargo  de  acompa¬ 
ñar  á  esta  señorita. 

Rup.  Pero  en  fin  ,  no  será  necesario  que  partan  ustedes 
hoy. 

Ade.  Si,  si;  cuanto  mas  pronto  mejor. 

Max.  Sin  duda,-  voy  á  enviar  por  los  billetes. 

Rup.  Asi  quedará  satisfecha  doña  Leocadia. 

Ade.  Aqui  viene. 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Dona  Leocadia. 

Leo.  Me  han  dicho  que  ha  llegado  el  viajero,  y  vengo... 

Rup.  Si,  señora,  y  consiente. 

Leo.  Ah! 

Rup.  Lo  cual  lo  debe  usted  á  mis  esfuerzos. 

Leo.  Le  prometo  á  usted  un  eterno  reconocimiento.  Pero 
dónde  está?  Preséntemelo  usted. 

Max.  Servidor  de  usted,  señora. 

Leo.  Cómo!  El  señor!.. 

Rup.  Es  mi  hermano. 

Leo.  Imposible! 

Max.  No,  señora,  soy  en  efecto  Maximiliano  Rodríguez, 
hermano  menor  de  Ruperto  Ídem ,  que  celebra  cono¬ 
cerla  á  usted,  y  prestarle  el  servicio  que  desea. 

Leo.  Caballero...  ciertamente...  vuestro  hermano...  Si 
yo  hubiera  previsto... 

Ade.  Qué  tiene  usted,  tia? 

Leo.  Nada  .. 

Max.  Está  usted  indispuesta? 

Leo.  No  señor. 

Rup.  Tenemos  el  tiempo  necesario  para  almorzar,  y  con 
permiso  de  usted... 
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LEO.  Sí,  s¡,  vayan  ustedes...  (Cielos!  Qué  posición!) 

ESCENA  XI. 

Doña  Léocadia  ,  Adela. 

A  de.  Tia  ,  estoy  segura  de  que  lienefusted  algo. 

Leo.  Qué  hacer ,  qué  hacer  con  este  percance?  Como 
me  había  yo  de  figurar  semejante  cosa? 

Ade.  Mi  equipage  ya  está  dispuesto. 

Leo.  Tu  equipaje!  No  se  trata  ahora  de  equipage;  ese 
viaje  no  puede  verificarse. 

Ade.  Cómo!  Pues  si  es  una  cosa  decidida!..  Me  marcho 
con  ese  caballero. 

Leo.  Desgraciada!  No  es  un  caballero. 

Ade.  Cielos!  Pues  qué  es? 

Leo.  Es...  un  joven. 

Ade.  Ya  lo  veo. 

Leo.  Un  joven  en  toda  la  fuerza  de  sus  pasiones;  lo  mas 
que  tiene  son  treinta  años. 

Ade.  No  creo  que  los  haya  cumplido. 

Leo.  Es  buen  mozo.  . 

Ade.  Es  verdad.  Pero  es  tan  amable!  Renuncia  a  hacer 
su  viaje  á  Cádiz,  por  acompañarme  á  Madrid. 

Leo.  Qué  oigo!  Es  un  monstruo  ese  hombre!  Da  gracias 
al  cielo  que  te  ha  concedido  una  lia,  para  que  vele  por 
ti,  que  te  ha  sacado  de  las  garras  de  ese  lobo.  Veo 
claro,  hija  mia;  el  debia  marchar  a  Cádiz,  le  ha  visto, 
y  ha  variado  de  idea ;  es  que  le  has  gustado. 

Ade.  Lo  cree  usted? 

Leo.  Pondria  las  manos  en  el  fuego.  Ah!  los  hombres! 
Los  hombres!  Si  tú  los  conocieses  como  yo! 

Ade.  No  piense  usted  mal,  tia. 

Leo.  Y  he  aquí  mi  compromiso ;  no  puedo  decirle  á  ese 
hombre:  usted  es  demasiado  buen  mozo,  para  que  yo 
le  confie  á  mi  sobrina. 

Ade.  Háblele  usted;  yo  me  retiro. 

Leo.  Mejor  seria  escribirle,  la  pluma  es  menos  tímida 
que  la  lengua,  (se  simia  á  escribir .)  Pero  qué  le  digo? 

A  de.  (Yo  creo  que  mi  tia  se  engaña;  á  su  edad  siempre 
se  piensa  mal. ) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Maximiliano  ,  con  la  servilleta  en  la  mano . 

Max.  ( hablando  dentro.)  Vuelvo,  vuelvo  en  seguida. 

A  de.  Es  él!  (la  lia  continua  escribiendo  sin  verle.) 

Max.  Estaba  seguro  de  que  no  se  habia  usted  marchado. 

Ade.  Me  ha  detenido  mi  tia. 

Max.  Ah!  señorita,  es  usted  adorable... 

Ade.  Chit...  que  mi  tia  está  alli. 

Max.  Y  qué  nos  importa?  Estará  escribiendo  las  instruc¬ 
ciones  para  el  viaje. 

Ade.  Ay!  ya  no  nos  vamos. 

Max.  Cómo! 

Leo.  (viéndole.)  (Dios  mío!  Y  ni  siquiera  he  podido  es¬ 
cribir  dos  líneas!) 

Max.  Señora,  he  perdido  acaso  mis  títulos  á  la  confianza 
de  usted? 

Leo.  Oh!.,  no...  al  contrario... 

Max.  Es  acaso  que  esta  señorita  no  está  aun  dispuesta 
para  el  viaje? 

Leo.  Justo,  si  señor,  no  está  aun  dispuesta. 

Max.  Bueno ,  esperaré. 

Leo.  Oh!  no...  es  que...  en  fin,  yo  se  lo  diré  todo  á  don 
Ruperto... 

Max.  Cómo!  No  señora,  me  lo  dirá  usted  á  mi! 

Leo.  (Qué  suplicio!)  Mi  sobrina  tiene  diez  y  siete 
años... 

Max.  Y  bien? 


Leo.  Y  usted... 

Max.  Yo  tengo  apenas  veinte  y  seis.  Y  qué? 

Leo.  Hé  aqui  todo,  caballero. 

Max.  No  comprendo  una  palabra. 

Leo.  Usted  es  un  joven...  y... 

Max.  (Ya  caigo!  Mintamos.)  Señora,  yo...  (con  énfa¬ 
sis.)  Escuche  usted  un  secreto,  que  he  ocultado 
siempre  á  mi  hermano,  porque  no  me  lo  perdonaría  ja¬ 
más!  Usted  sabe  que  tiene  el  deseo  de  redactar  por 
si  mismo  mi  contrato  de  boda  ,  y  esto  ,  desgraciada¬ 
mente,  es  imposible,  porque  ^oy  casado. 

Ade.  Casado! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  D.  Ruperto. 

Rcp.  Quién?..  Tú  eres  casado?..  Con  quién?..  Desde 
cuándo  ? 

Max.  Perdóname  ;  después  te  lo  esplicaré  todo. 

Rcp.  Y  tienes  hijos  acaso? 

Max.  Tres.  ( con  aplomo.) 

Rcp.  (Y  yo  todavía  ninguno!) 

Leo.  Caballero  ,  ha  recobrado  usted  sus  derechos  á  mi 
confianza,  un  hombre  casado,  un  padre  de  familia,  ya 
puede  encargarse  de  conducir  á  mi  sobrina.  Voy  á 
mandar  que  traigan  su  equipage.  Vamos,  Adelita. 
(vase.) 

Ade.  (Ya  se  me  han  quitado  las  ganas  de  hacer  este 
viaje.) 

ESCENA  XIV. 

Maximiliano,  Don  Ruperto. 

Rcp.  Reflexionándolo  bien  ,  es  imposible;  me  hubiera 
escrito  para  pedirme  tu  partida  de  bautismo;  vamos, 
tu  no  estás  casado. 

Max.  Cómo  que  no!  (Es  necesario  hacérselo  creer,  sino 
va  á  desengañar  á  la  tia.) 

Rcp.  Esplicame,  desgraciado!  esplicame  esa  calamidad. 

Max.  Acaso  eres  mi  padre,  para  pedirme  cuentas? 

Rcp.  Quiero  saber  cómo  has  hecho  semejante  locura 
sin  consultarme. 

Max.  En  mi  último  viage  al  estrangero... 

Rcp.  En  Italia,  acaso? 

Max.  Si,  en  Italia. 

Rcp.  Tal  vez...  en  el  lago  de  Venecia? 

Max.  Justo,  en  Venecia. 

Rcp.  Habla,  habla;  ya  lo  comprendo  todo.  Te  darían  al¬ 
guna  carta  de  recomendación  para  un  noble  vene¬ 
ciano... 

Max.  En  efecto,  asi  fué. 

Rcp.  Ese  veneciano  tendría  una  hija,  con  la  cual  pasea¬ 
rías  en  la  góndola  por  el  lago,  y  entonces  te  fascinó;  te 
sorprendieron  una  noche  en  su  balcón;  y  un  notario 
imbécil,  eslendió  el  contrato  de  matrimonio  mas  ab¬ 
surdo  que  se  ha  estendido  jamás! 

Max.  (con  aire  triste.)  Es  cierto! 

Rup.  Un  matrimonio  falso,  nulo!...  Luego  te  has  cansa¬ 
do,  y  has  plantado  en  la  calle  á  la  muger  y  á  los  chi¬ 
quillos. 

Max.  No  prosigas,  Ruperto,  no  prosigas! 

Rcp.  Todo  lo  comprendo!  Pero  qué  causas  te  han  obli¬ 
gado  á  no  revelarme  ese  secreto? 

Max.  No  lo  adivinas? 

Rcp.  Si,  lo  adivino;  has  creído  que  lo  reprobaría? 

Max.  Ahora  que  todo  lo  sabes,  júrame  que  nuestras  bue¬ 
nas  relaciones  continuarán  como  si  nada  te  hubiese 
dicho. 

Rcp.  Te  lo  juro.  Pero  le  debo  también  una  confianza 
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tu  me  has  oido  decir  muchas  veces,  que  si  me  dabas 
el  ejemplo... 

Max.  Ola!  ya  me  parece  que  estoy  oyendo  pronunciar  el 
nombre  de  doña  Leocadia. 

Rup.  Qué  te  parece? 

Max.  Pche,  medianamente. 

Rup.  Tiene  una  casa  de  campo  en  Valencia  ,  y  una  can¬ 
tidad  considerable.de  títulos  del  tres  por  ciento.  Todo 
esto  irá  á  parar  á  su  sobrina  y  á  ti,  porque  á  nuestra 
edad,  ya  ves... 

Max.  Acepto  las  consecuencias  de  vuestra  unión. 

Rup.  Qué  lástima!  Si  tu  no  fueras  casado...  Adela  es 
muy  linda. 

Max.  Quién  sabe?  Puedo  quedarme  viudo. 

Rup.  Es  difícil;  las  italianas  tienen  larga  vida. 

i 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Adela. 

Ade.  Va  está  dispuesto  mi  equipage. 

Rup.  Tiene  usted  la  prudencia  de  la  serpiente,  como  di¬ 
cen  los  turcos. 

Max.  Y  unos  ojos  preciosísimos,  como  dicen  los  espaiio* 
les. 

Ade.  ( bajo  á  Ruperto.)  Su  hermano  de  usted  no  viaja 
con  su  señora? 

Rup.  (Jamás!)  Y  su  lia  de  usted? 

Ade.  Encerrada  con  el  comisario  de  policía. 

Rup.  Cómo!  Encerrada  con  el  comisario? 

Ade.  Si,  Señor. 

Rup.  (Cielos!  El  comisario  es  viudo,  y  le  he  oido  decir 
que  desea  contraer  un  nuevo  matrimonio!) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Doña  Leocadia. 

Leo.  Adela,  Adela...  Ven,  sobrina  querida;  creo  que 
voy  á  morir  de  alegría;  ven,  el  comisario  nos  espera. 

Ade.  Pero  lia... 

Leo.  Venga  usted  también,  Señor  don  Ruperto;  lene' 
mos  necesidad  de  sus  servicios. 

Rup.  Pero  señora... 

Max.  El  tren  vá  á  salir  muy  en  breve,  y  el  billete  de  es¬ 
ta  señorita  está  tomado. 

Leo.  Lo  pagaré;  no  me  importa  que  se  pierda. 

Ade.  Por  qué  se  ha  de  perder? 

Leo.  Por  tu  dicha,  querida  sobrina. 

Rup.  Pero  esplíquenos  usted... 

Leo.  Muy  sencillo;  cuando  el  comisario  ha  sabido  que 
ibas  á  marcharte,  ha  lomado  una  resolución  estrema; 
se  ha  presentado  en  mi  casa,  pidiéndome  mi  mano  pa¬ 
ra  él,  y  la  de  mi  sobrina,  para  su  hijo. 

A  de.  Cielos! 

Rup.  (No  lo  dije!) 

Leo.  Véngase  usted,  don  Ruperto;  acompáñeme  usted. 

Rup.  Pero... 

Leo.  Nada,  nada,  tengo  necesidad  de  sus  auxilios,  (co- 
yiéndole  déla  levita.) 

Rup.  Aguarde  usted,  señora...  pero  oiga  usted,  (se  lo 
lleva  arrastrando  por  el  foro.) 

ESCENA  XVII. 

Maximiliano,  Adela. 

Ade.  Ah!  Sálveme  usted,  caballero. 

Max.  Qué  la  salve  á  usted!  De  quién,  señorita? 

Ade.  Del  marido  que  quieren  darme. 

Max-  No  le  conviene  á  usted? 


Ade.  Ay!  no  señor!  Si  usted  le  conociera!  Es  un  es« 
túpido. 

Max.  Estoy  resuelto  á  servirle  a  usted  en  lodo. 

Ade.  Júremelo  usted. 

Max.  Lo  juro. 

Ade.  Acepta  usted  todas  las  consecuencias  de  lo  que  voy 
á  proponerle? 

Max.  Las  acepto. 

Ade.  No  temerá  usted  el  resentimiento  de  mi  tia? 

Max.  No  lo  temo.  Pero  tan  terrible  es  lo  que  vá  usted 
á  proponerme? 

Ade.  Un  partido  desesperado.  Escuche  usted.  Está  con¬ 
venido  que  dentro  de  algunos  minutos  debemos  partir. 
Yo  no  cambio  de  resolución;  mi  equipage  está  dispues- 
to;  partamos;  desde  la  primera  estación,  escribo  á  mi 
tia  diciéndola,  que  prefiero  vivir  soltera  en  Madrid,  á 
casarme  con  un  hombre  que  no  me  agrada.  Responda 
usted;  va  á  llegar  la  hora. 

Max.  Un  poco...  aventurado. 

Ade.  Decídase  usted;  'vá  á  llegar  la  hora. 

Max.  Por  mi  parle... 

ESCENA  XVIII . 

Dichos,  Doña  Leocadia. 

Lro.  Adela,  Adela.'  (dentro.) 

Ade.  Cielos;  mi  tia! 

Max.  Huyamos. 

A de.  Por  dónde? 

Max.  Por  la  ventana. 

Ade.  Imposible! 

Leo.  (sale.)  Adela,  te  he  estado  esperando.  Qué  aguar 
das  aqui? 

Max.  Señora,  Adela  prefiere,  son  sus  palabras,  irá  bus¬ 
car  soltera  á  su  lio,  que  casarse  con  el  joven  que  usted 
la  proporciona. 

Leo.  Qué  oigo! 

Max.  Nuestros  equipages  están  -dispuestos,  y  el  tren  vá 
á  partir. 

Leo.  Ella...  no  partirá. 

Max.  Cómo  que  no?  Partirá. 

Leo.  Recurrirá  usted  á  la  violencia? 

Max.  No  quiero  recurrir  mas  que  á  la  legalidad.  Yo  quie¬ 
ro  casarme  con  Adela. 

Leo.  Jesús! 

A  de.  Pero  no  es  usted  casado? 

Max.  Señorita,  soy...  viudo. 

ESCENA  ULTIMA; 

Dichos  ,  Don  Ruperto. 

Rup.  Cómo!  Eres  viudo?  Esplícanos  esa  metamorfosis» 

Max.  No  tengo  tiempo;  llena  un  contrato;  ella  firmará, 
tú  firmarás,  yo  firmaré...  y  asunto  concluido. 

Leo.  No,  yo  no  daré  jamás  la  mano  de  mi  sobrina,  á  un 
viudo,  padre  de  tres  hijos. 

Max.  Yo  no  tengo  hijos,  ni  los  he  tenido  jamás. 

Rup.  Se  lia  estado  hurlando  de  nosotros! 

Max.  Justamente;  firme  usled^,  señorita;  firme  usted. 

Ade.  Tia,  quiere  usted  que  firme? 

Leo.  Pero  Dios  mió,  esto  es  casarse  en  posta!  Adela, 
antes  hay  que  recurrir  á  la  Iglesia,  y... 

Max.  Es  que  los  jóvenes  somos  naturalmente  impacien¬ 
tes.  (se  oye  el  silvido  del  tren  )  Ah!...  el  tren  parte... 

Ade.  No  importa,  detendremos  el  viage. 

Leo.  Pero  señor,  como  le  digo  en  su  cara  al  Comisario... 
después  de  haberle  ofrecido  la  mano  de  mi  sobrina 
para  su  hijo! 

Max,  Pierda  usted  cuidado,  se  lo  diré  yo,  añadiéndole, 
que  renuncie  él  mismo  á  la  de  la  lia. 
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Leo.  Cómo! 

Max.  Porque  tiene  aquí  la  de  mi  hermano. 

Rup.  Si,  Leocadia  de  mi  corazón,  yo  te  ofrezco  esta 
mano,  que  habrá  firmado  hasta  ahora  como  notario  de 
los  Revnos,  doscientos  contratos  de  boda...  y  que  de¬ 
sea  firmar  el  suyo. 

Leo.  Oh,  felicidad! 

Ade.  Tia,  viajaremos  juntos. 

Max.  Si,  mi  bella  compañera,  (á  Ruperto .)  En  cuanto 
á  ti...  Casado  con  mi  tia..,  ya  comprendes... 

Rcp.  Chit...  Silencio!  Respéteme  usted  ahora,  Señor 
sobrino. 

Ade.  El  viaje  me  ha  proporcionado... 

Max.  Un  compañero,  que  viajará  con  usted  siempre. 

Rup.  Chit...  Si  llegáis  á contar, 
con  señales  verdaderas 
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lo  que  acaba  de  pasar, 
acomete  á  las  solteras 
el  anhelo  de  viajar, 
y  hasta  la  mas  comedida 
querrá  unir  á  su  equipage, 
un  compañero  de  viage, 
para  el  resto  de  su  vida. 

-  FIN. 

MADRID,  1858. 
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